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			El acceso al fuego fue quizá uno de los puntos de in­­flexión más importantes para el hombre en su devenir histórico. Hace unos 300.000 años, Homo erectus, los neandertales y Homo sapiens usaban el fuego de manera cotidiana: les proporcionaba luz y calor y era un arma poderosa para ahuyentar a sus depredadores. Además, les permitió cocinar. El fuego fue la primera fuente de energía a la que tuvieron acceso los humanos y ello abrió la primera brecha importante entre el hom­­bre y los de­­más animales.


			Pero el uso del fuego, el consumo cada vez mayor de la energía, esta constante humana, sobre todo desde la Re­­volución Industrial, lleva implícitos unos riesgos: la contaminación y el calentamiento global. Dos mitos griegos clásicos ilustran estos riesgos (“castigo de los dioses”) actualmente ya evidentes: Prometeo y Faetón. El primero fue expuesto al sol intenso durante el día y a la escarcha y al frío durante la noche en un tormento sin fin. Faetón, hijo de Febo, en su carro alado, también expuso el mundo al frío de las alturas y al calor que abrasó los campos.


			Sirvan estas dos referencias previas como una metáfora a la amenaza global a la que actualmente se enfrenta la humanidad: el cambio climático*, del cual uno de los efectos que ya estamos experimentando son las olas de calor y los episodios de frío intenso.


			Si bien los efectos de los extremos térmicos en la salud eran ya conocidos, se tuvo que esperar a la ola de calor que azotó Europa en el año 2003 para que las autoridades sanitarias incorporaran al acervo de la salud pública la variable temperatura: en una primera fase, el calor y, en una segunda, el frío.


			A la iniciativa del Ministerio de Sanidad y Consumo, que en el año 2004 editó el documento titulado Protocolo de Actuaciones de los Servicios Sanitarios ante una Ola de Ca­­lor, documento en el que, entre otras sociedades científicas, colaboró la Sociedad Española de Sanidad Ambiental (SESA), las comunidades autónomas se sumaron a este reto y todas ellas elaboraron sus propios planes de actuación. Por otro lado, la investigación española, liderada en gran parte por los autores de este libro, ha sido capaz de ayudar a delimitar aspectos fundamentales para que estos planes tengan eficacia, como saber cuáles son las temperaturas umbrales* (de disparo), qué impacto están teniendo y cuáles deben ser las nuevas tendencias a seguir en su implementación.


			Y sobre esto nos hablan los autores del libro Tem­­peraturas extremas y salud. Cómo nos afectan las olas de calor y frío, que está estructurado en siete capítulos, las preceptivas referencias bibliográficas y un glosario que ayudará a los lectores menos acostumbrados al lenguaje científico.


			El capítulo 1 nos sitúa en la perspectiva del cambio climático: qué es, cómo afecta a la salud y qué medidas de mitigación* y adaptación* son posibles; entre ellas, las propuestas en la reciente Conferencia de Partes (COP21) de París.


			En el capítulo 2, los autores definen y explican qué se entiende por ola de calor* y ola de frío* y cómo se establecen las temperaturas umbrales. En el siguiente capítulo se encuentran definidos esos umbrales para cada ciudad es­­pañola capital de provincia, que han sido obtenidos a través de los estudios llevados a cabo por ellos mismos, se expone cómo y por qué han evolucionado en estos años y finalmente cómo estimar los efectos tanto del calor como del frío. 


			En el capítulo 4, se aborda “el mecanismo biológico, por el que las temperaturas extremas que se registran en las olas de calor y de frío pueden provocar directamente la muerte de una persona o hacer que una enfermedad previa se agrave y haga que esa persona fallezca ese mismo día o unos días después”. En definitiva, qué mecanismos fisiopatológicos explican estos efectos y qué personas resultan más vulnerables. El capítulo 5 aborda los planes de prevención frente a temperaturas extremas y los autores se preguntan si podemos adaptarnos. Se complementa con una propuesta de evolución que estos planes deberían seguir tomado como referencia las zonas homogéneas climatológicamente, pero también teniendo en cuenta otras variables.


			Y para conocer el horizonte temporal, en el capítulo 6 se plantean los potenciales impactos en mortalidad que podrían tener los diferentes escenarios de emisiones* de gases de efecto invernadero (RCP) definidos por el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climá­­tico (IPCC). Estas proyecciones se ilustran con el estudio llevado a cabo en Vilna, Lituania, teniendo en cuenta los posibles procesos de adaptación al calor que van a hacer que cada vez haga falta una temperatura más elevada para que comience a aumentar la mortalidad. 


			El capítulo 7 recoge las conclusiones, pero se agradece sobre todo el optimismo de los autores al recoger una cita de The Lancet que dice: “Luchar contra el cambio climático podría ser la mayor oportunidad del siglo XXI en materia de salud mundial”.


			Desde la SESA, agradecemos a los autores la oportunidad que nos han ofrecido de prologar este libro totalmente novedoso en cuanto a su enfoque científico y a su lenguaje claro; además, celebramos su edición porque ayudará a los técnicos que trabajamos con esta variable a poder ponderar, con mejor criterio, las actuaciones que venimos implantando desde nuestros ámbitos laborales con el objetivo fundamental de proteger mejor a la población del conjunto de factores de riesgo ambiental.
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			Capítulo 1


			Cambio climático y temperaturas extremas


			Aunque el término resulte familiar, conviene dejarlo claro desde el principio: el actual cambio climático se define como la alteración del clima de la Tierra producida por las actividades humanas y su inicio reside en el progresivo calentamiento global terrestre, que tiene su origen en lo que científicamente se denomina efecto invernadero. Este proceso por el que la temperatura media de la superficie del planeta aumenta se produce de la siguiente forma: la Tierra recibe radiaciones procedentes del sol, una parte de la energía solar recibida rebota (se refleja) en la atmósfera terrestre, las nubes y el suelo y regresa al espacio exterior, mientras que otra parte de la radiación solar que atraviesa la atmósfera, que se denomina de onda corta, alcanza la superficie terrestre, calentándola. A su vez, la Tierra calentada reemite sus propias radiaciones de calor, denominadas infrarrojas o de onda más larga. Parte de estas radiaciones infrarrojas también escapan al espacio, pero otra parte es atrapada y retenida por los gases de efecto invernadero (GEI)*, calentando las capas bajas de la atmósfera e impidiendo que todo el calor se pierda en el espacio. A mayor concentración de GEI, mayor retención de calor. A pesar de las connotaciones negativas que tiene el efecto invernadero, hasta aquí todo va bien, ya que todo este proceso físico-químico genera unas condiciones que han permitido que, entre otras cosas, la vida en nuestro planeta se mantenga y se desarrolle tal y como la conocemos.


			El problema comenzó hace dos siglos, cuando a través de las actividades humanas se empezó emitir una enorme cantidad de GEI. Ese extra de gases incrementa el efecto invernadero natural y provoca un calentamiento que da lugar a un cambio global en el clima terrestre: el cambio climático. Así que el aumento de la temperatura media se debe principalmente al incremento en la atmósfera de la concentración de GEI que retienen la radiación infrarroja procedente de la superficie terrestre. Algunos de estos gases son el dióxido de carbono (CO2), que es el GEI an­­tropogénico más importante, el metano, el óxido nitroso y diversos gases fluorocarbonados. Las actividades humanas que los generan mayoritariamente son: el uso de combustibles fósiles (carbón, petróleo y gas) para la ob­­tención de energía, el transporte y la industria. También los producen la tala y quema de bosques, algunas prácticas agrícolas y ganaderas y sus procesos industriales. Este tipo de actividades han hecho que los niveles de CO2 hayan pa­­sado de concentraciones de 280 partes por millón (ppm) en la época preindustrial a más de 400 ppm en la actualidad, pero este incremento no solo se ha observado en las concentraciones de CO2 en la atmósfera, sino que el metano ha pasado de valores de 1.500 partes por billón (ppb) en la década de los años setenta a más de 1.800 ppb en la actualidad, el óxido nitroso de 300 a 325 ppb y los gases fluorocarbonados de 280 a cerca de 500 partes por trillón (ppt) en el mismo periodo de referencia. En todos estos gases la tendencia en sus concentraciones es creciente, con excepción de los gases fluorocarbonados, ya estabilizados como consecuencia del Protocolo de Montreal, que limita sus emisiones para proteger la capa de ozono estratosférico.






			Figura 1


			Evolución de las concentraciones de CO2 en la atmósfera






			[image: ]


			FUENTE: NASA/NOAA.


			



En concreto, en el caso del CO2 cada año se baten nuevos récords en relación con su concentración en la atmósfera: el pasado mes de julio de 2017 alcanzó una media de 407,07 ppm en el Observatorio de Mauna Loa (Hawái, Estados Unidos), uno de los centros de referencia internacional para este tipo de datos. Esta media mensual es la más alta registrada desde que en 1958 se inició el seguimiento instrumental de este gas en esta isla del Pa­­cífico. Además, si se tienen en consideración datos in­­directos (como las muestras de aire conservadas en el hielo de los glaciares y las zonas polares), la concentración actual de CO2 en la atmósfera terrestre es el doble de alta que la media de los últimos 400.000 años.


			El cambio climático se manifiesta a través de evidencias y observaciones científicas. Se muestra de forma muy significativa en el aumento de las temperaturas medias de la atmósfera en su superficie, pero también en las de los océanos y en la elevación del nivel del mar, la fu­­sión de los hielos de casquetes polares y glaciares, la mayor intensidad de fenómenos meteorológicos extremos y el desplazamiento del hábitat de especies animales y vegetales. El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en in­­glés) es un organismo de las Naciones Unidas que es el principal referente en cuanto al cambio climático y se­­ñala que este es originado por las actividades humanas con un 95% de probabilidad y que hay una notable evidencia científica de su existencia, además de estar ocurriendo con una intensidad y una rapidez extrema que no se han dado en otros cambios climáticos ocurridos en la his­­toria sin intervención humana. En este sentido, el IPCC señaló taxativamente en su IV Informe de Evaluación del año 2007 que “el calentamiento del sistema climático es inequívoco, como muestran las observaciones de in­­crementos de las temperaturas medias globales del aire y de los océanos, la fusión generalizada de la nieve y el hie­­lo y el ascenso global medio del nivel del mar”. Además, continúa el informe: “Está demostrado científicamente que la causa principal del calentamiento del sistema climático que está teniendo lugar actualmente son las emisiones de GEI que tienen su origen en causas naturales, pero, sobre todo, en las actividades humanas”. Por tanto, como indica el IPCC, los impactos son múltiples y resultarán más intensos conforme se incrementen los ni­­veles de GEI en la atmósfera. 






			Figura 2


			Cómo se produce el calentamiento global que origina el cambio climático
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			FUENTE: JESÚS DE LA OSA (2016): CAMBIO CLIMÁTICO Y SALUD, OBSERVATORIO DE SALUD 


			Y MEDIO AMBIENTE. DKV-ECODES.


			



En nuestro mundo globalizado muchos sectores tienen nexos con el cambio del clima. Este hecho está te­­niendo ya y va a tener en un futuro muchos efectos sobre el sector económico, principalmente en el turismo y la in­­dustria de los seguros. Además de afectar a los ecosistemas a nivel mundial y en el sector de la salud, donde los impactos se producen desde niveles locales como los fenómenos urbanos (isla de calor*, contaminación y advecciones de biomasa) o a escala global como las migraciones climáticas, desigualdad y pobreza. La figura 2 resume el mecanismo fí­­sico del efecto invernadero, cuáles son las fuentes de emisión de los principales GEI tanto de origen natural como antropogénico, cuáles han sido los niveles de CO2 y qué aumento ha experimentado la temperatura media global de la Tierra desde la existencia de registros (1850) hasta la actualidad.


			Los cambios drásticos en el clima debidos principalmente a la influencia humana comenzaron en 1950, lo que ha supuesto que desde 1880 hasta 2012 la temperatura media global haya aumentado 0,85 ºC (entre 0,65 ºC y 1,06 ºC) (IPCC, 2013). Para trasmitir lo que implica una variación así en la temperatura, podemos centrarnos en el año 2015, que ha sido hasta la fecha el año más cálido jamás registrado: 0,76 ºC por encima del promedio de 1961 a 1990 y 1 ºC por encima de los valores preindustriales. Aquel año, distintas olas de calor afectaron a numerosas regiones del mundo y muchos récords de calor se vieron destronados, según datos de la Organización Meteorológica Mundial (OMM): en Valencia (España), en mayo, se batió un nuevo récord de temperatura de 46,2 ºC (6 grados más alto que el anterior récord para ese mes); en Luxor (Egipto) la temperatura máxima alcanzó 47,6 ºC en julio y en Vredendal (Sudáfrica) se registraron 48,4 ºC en octubre. Estas elevadas temperaturas contribuyeron a una importante pérdida de vidas por ola de calor: 1,2 millones de personas se vieron afectadas por las temperaturas extremas, con un total de 7.346 muertes registradas por calor. De ellas, 3.275 ocurrieron en Francia, 2.248 en India y 1.299 en Pakistán. La gravedad de las olas de calor llevó a Debarati Guha-Sapir, directora del Centro de Investigación sobre la Epi­­demiología de los Desastres, a insistir en que: “La mor­­ta­­lidad por temperaturas extremas está muy subestimada y necesita una mejor evaluación de su impacto”.






			Figura 3


			Aumento de la temperatura mundial (1910-2010)
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			FUENTE: NATIONAL CLIMATE DATA CENTER (NCDC), ESTADOS UNIDOS.


			



Y la temperatura sigue aumentando. En cuanto a las proyecciones futuras de cambio climático, el IPCC estima para finales del siglo XXI un incremento de la temperatura superficial media de 1 a 3,7 ºC, dependiendo de los distintos escenarios de emisión —el primero en el caso de bajas emisiones (RCP 2,6) y el segundo en el de altas (RCP 8,5)—. Esto irá acompañado de un aumento en el número, la intensidad y la duración de las olas de calor (IPCC, 2013). Concretamente, para la península ibérica se prevé un incremento térmico uniforme a lo largo del siglo XXI, con una tendencia media de aumento por década de 0,4 ºC en invierno y de 0,6-0,7 ºC en verano para el escenario menos favorable. En la región mediterránea tendrá lugar un incremento de temperatura superior a la media global, más pronunciado en los meses estivales que en los invernales, y una reducción de la precipitación anual sobre la península ibérica que será más acusada cuanto más al sur. Las precipitaciones se reducirán fuertemente en los meses estivales y, sin embargo, habrá precipitaciones muy intensas y locales relacionadas con fenómenos tormentosos. 
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